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PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es
trechos para vifias, legones, pulas, 
picüs.'de hacha, picazas, plantado
res, azad-illas para jardín y azadl 
lias sncadoros de plantas, rastri
llo.» de dientes, horquillaq. tijeras 
para podar, güafttes metálicos de 
nnilla, fuelles azufradores para vi-
fias, lirados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des
granadoras de ni'iiz, bombas eco-
uómipas y honibitas para jardín, 
juegQ/Bdo herramientas: de jardín 
para señoras y nifius, espino artifl-
cial {i(ti;H viiHas, bnncos rústicos 
fijos, tfillas y bancos plegadizos y 
niesitws para jardín. 

T«do fl harramantal «• detoeroy l«s 
precio» ipfl «xtr«aad«iaiate eeonómioot. 

Be lan^ á Iones. 
1«'. 

¡Baeaa setnaaa la que tormtuó el 
^HilOiQ d09iin,^ol La CQinenxamos 
îV «WQnJio del mayor desaliento y se 

Uev»t ftaestra úttitna esperanza de 
que »é» encontrado el «Reina Re
gento.» 

Aquella ansiedad que lo invadía 
todo > i^Q no4 tenía dd«de el día 13 
preso* áw'violetttá ékdffaéiÓn iier-
•loírt tia*í>iváad'o yÁ\ pero nos ha 
dejado e! iubor amargo de una des 
gi'aci'lf ^ i i ^ ^ ^ taato más dolo-
rosa cuánto híeuba esperada. 

En ge;iera¡, la pérdida del cru
cero es una página de ^uelo para 
la patria. En particular ¿quién que 
tenga corazón no ha sentido honda 
peo^ aLpensfir en loa cuatrocien
tos españoles que se han abismado 
©O el mar y en las cuatrocientas 
familias que quedan sin amparo 
como no sea el que Jas depare la 
divlnH Providencia? 

Los que sucumbieran envueltos 
en la niebla que impedía que la 
niifKdá tftítnána presenciara el tre
mendo afáci'ificio; los ijueen lucha 
formidable Con las olas fueron ven

cidos, ya ii'j padecen- murieron — 
así lieiuos de creerlo—sin que en 
los instantes de su agonía les iiLíom-
pafi.ii'a una lágrima, una oración, 
un peiisaraianto. LÜS lágrimii:^ han 
venido después y s^n tanta la.s que 
s'j huí viírtido q;iii CM ellas pulie
ra Hita- y silv I;'S,Í el .R-jin.i R »-
gente.» 

El naufra;^io del erucwro no se pu
do evitar; la fuerz:i que impulsaba 
al barco y la voluntad que le im
primía dirección fuoron dcshoclia.s 
por el huracán y el oleaje. Pero 
hay otro naufi'agio tnás horrible 
que aquél: un naufragio en el que 
las víctimas no h m parecido; cua
trocientas familias flotan en el o!ea-
je do la desventura y pidan favor 
al cielo y á la tierra. Dios es mise
ricordioso y se lo dará; los hom
bres agradecidos deben dá:'selo 
también. 

Alguien dice que A los náufragos 
del «Reina Regente» debe conside • 
rái'seles como , muertos eu campa
ña. £ s verdad; campaña terrible 
sostuvieron con los elementos» an
tea de perder la vida. Tan teri'ible 
fue aqueli.n campaña de breves ho
ras que la meinte' horror izada se 
resiste á recoiistt'uir ia escena que 
debió preceder al momento de la 
Catástrofe. Peiísándo eu ella se le 
ajf-rásán los ojos de lágrimas al 
hombre de corazón más duro y se 
sienten en el alma las sensaciones 
de un horror infínito. 

Sí el buque pareciera y lo viéra
mos otra vez en los puertos espa
ñoles, la mauitestacióu que ae ha
ría á su dot:icíón seria delirante; 
abrazándolos y festejándolos nos 
desquítariaonos de los malos ratos 
sufridos. Pues bien; ya que eso es 
imposible, hágase por ellos lo úni
co que puede serles grato. Sume-
mda á ía gloría que les habrá dado 
Dios en pago de su martirio, la sa
tisfacción dé no ver á sus familias 
desamparadas. 

¡Qué amargo debe ser para los 
tripulantes del «Reiua Regente» 
ver naufragar á sus familias en un 

m.ir mAs terrible que el que les 
arrebató la vida, C'n el mar de la 
miseria! { 

¡Pitrírt, patria! Teje coi'onns de 
siemprevivas para los quo se hun
dieron en oí !nar borrascoso ocul
tos á toda mirada; pero tiende la 
mano A les quo jjor consecisencin 
de aquel naufragio se haila'.i A pun 
to de pereoer á ¡a vista de \\n.\ so
ciedad entera. 

Aquiillos no puditMou recibir au
xilio porque nadie lo< vio en peli
gro. A éstos todo el mundo los ve y 
se les puede arrojar el cable de sal
vación. 

Hemos cambiado de política. 
Si no cambiáraa»os de empleados, 

tal suceso sería un accidente de 
muy relativa iniportancia. 

Por desgracia la crisis en Espa-
ñajtraen consigo una inundación do 
cesantías quo influye n de un modo 
pavoroso cu las familias 

¡Cuá nto se ha hablado de la ley 
do empleados! ¡Caá ntas veces se 
ha pensado en la necesidad de con
feccionarla! Por desgracia no exis
te aun y el empleado público tiem
bla cada vez que suena ia palabra 
crisis, porque sabe que aquella pa
labra es anuncio de nube de desdi
chas que pueden envolverle. 

Llegarádía en que el empleado 
estará tranquilo y no se verá en
vuelto eu las contingencias de un 
cambio de ministerio. ¡Lástima'qiie 
ese día esté aun lejano! 

MAUIO. 

TIJERETAZOS 
Un periódico da cuenta de un cuso de 

suicidio que podemos llamar fiu de si
glo. 

El suicida, se rodeó «1 cuerpo un 
múrcillóa de dinamita y al propio tiem
po que le pegaba fuego á la mecha se 
disparaba en la si^n des tiros do pis
tola. 

Convengamos en que si el siglo XIX 
es el siglo oe las lucef, es también, sal

vo las raapótog debidos al muerto, el si 
glo de las barbaridades. 

Lii guardia civil de Arcos de la Fron
tera ha detenido al administrador do 
Correos y Tológraíos, á un cartero, & 
un celador y á otro empleado de aque 
lliiH OÍÍCÍHHB, acusados de haber sustraí
do pliegos de valores y do levantar los 
sellos A las cartas para sustituirlos cün 
otros usiidos. 

¡Buenos chicos! 
Y luego nos extrañamos por que He 

gan destripadura,su deslina las carius 
que contienen billtiteB. 

El Boletín de Cuevas» denuncia q<ac 
el cementerio d.e aquella ciudad está 
siendo objeto de ana vergonzosa profa
nación, dejando al descubierto los res« 
tos 'iacianos. 

Y ánade: 
«Las bestias entran á comerse U hier

ba que brota en liis sepulturas.» 
Tal vez haya suprimido al sepuHure-

ro el ayuntanriienio <̂e Cuevas por eco
nomía. 

Eso no será administrar pero tnmpo* 
co es guardar respeto A los que fue
ron. 

En la soc^fsal del Banco de Málaga 
I ha ingresado un billete de cie|;i pesetas 
I que tiene al dorso óScrito lo «{¿ilíente: 
' «En 1«8 manos dé lin ladrón no re

presentarás IfS puntadas, las lágrimas y 
y lod sufrimientos que A mi ine cues
tas.» 

Claro. 
Como que el ladrón no gana el dinero 

cosiendo ropa. 
Si no haciéhdb ojalas on la piel del 

prógirao y ulijeí'ándole de peso el bol
sillo. 

En Galicia se vende la docana de 
huevos A dos reales. 

Asi lo dice un periódico. 
LAsiima que Galicia no ebté eu Ban 

Auión ó en la Puente Cab:i. 

Una anciana y una niña; pobremente 
vestidas, y an cuyos rostros so vela re
tratada la miserift, encontraron on una 
calle de Madrid an fajo de billetes de 
Banco. 

Y buscaron á su dueílo y le entrega
ron los billetes siu exigir gratiñcaclón 
uingana. 

De lo que el duallo hi20 fio *o sabe. 
Pero np se mostraria -may ruaboso 
cuando los periódicos aada 4ioe(i. •• 

¡Qaíéu sabe si pagarla eoinoti perro 
chico!, I 

Se dan ca^os. 

NOTAS 
aoft 

I . . t-A'-tíím 

tíVií'l f» 

Hemos recibido las cuentas del Hos
pital do Caridad corrospoh^dtettesA Í894. 

Taide se líárí' re^aliít^ó,' p j h'ii'%a 
bidb tífctfvb süfibíferfíy para '«ílo^La 
Junta ¿é"g¿bh*íiio' "íía' yyt ídé ' b'áe'Us 
cuentas del 'Hoéjísltál foeá'fi''i)il%Ji'¿a8 
al mibmo tiempo 'Cjué l^s'cáttsA^Wpor 
la edifioacitfn éé l'á bii^a {¿¡esfá' f ^ 
•es'todoi- ' •'-_•^-< ;̂ t.ntM,,qnn 

Oomo iiis dé los añoa kril'éirtóiféíí', í¡a 
hemosieido con ^rerflaáérd^Wi^iPr^^-
mos sentido un moVÍilÍléhty'déí"á'<irai«íi. 
ción al ver que a^éiíaf'adl'kÍál**énado 
eooRtJmlco en gaela pOblairiíÜn'iéi'üíaffJk, 
se bun reoogMoF lim'ÁstláíÁ •tJáMu^eií^¿i. 
ra *í«Bd«r Ai W)B' ^tóítós ^ñéltlíUjÁWy 
matar el déficit que ad^^'^t/kl^il^L-
mulaodO' «fl'los'ailWI»! átftéíi^el' ;̂ *̂ Qoe 
iaiporta&w-en jJiliíífert' te i Etféli'o W ó k -
8a#E^aiiú i429e<í^ét^^'éóQ hf^M'iñm, 
Los gakos oétíî Mdd̂  'üñ' eT álÍ(í"Wla 
oaecta importaron 147276'88 pi^talb; 
los ingresos 162.5á(J..̂ 8. .P? Wfldlft,íine 
deduciendo el déñcit apuntado anterior-

En el detalle hay cosas que coomne-
ven. Mad/Aftjqfie nidMLjM|npl»salud de 
sus hijAlmaiJari&iriiSoUtSen loi es. 
pillos do la iglesia.; hijos que ponen la 
memoria e](i^us,(j^||^ptp| Ri|(^f|, al alar
gar la mano, í̂ gp .̂d¿a,̂ #^ Ĵ• Iftijj^neda 
quo ha ^o.ppiíyef̂ îjî sf,,,̂ , ,ns|i|4icina ó 
alimentó pnr '̂̂ ^ îJí»^};̂ , p̂̂ ŷ ŷ̂ o qOe 
tiene que (|ei^and«j, l̂ s^ t̂|tdjaflps del 

santo asiioj Vi-l!íf, IR^fKí^i^'i'f >'''''f*" 
qae ¡os haĵ ^ Í)ti,̂ 0|Sj,Jfl)fe;v9jt¡ií̂  que im
ploran por la conservación'de sus ilu-
sioues; desposadas ̂ Â _|f»,8:qi|(« ^ propia 
ventura no es ||tt8tai\t,eí5, h|iíferles olvi
dar la agéna dcsdíchif.., 

Leyendo' liis iíáííái'íáS 'del 'hospital de 
Caridad haiy que'cÓ'íívenoefse'd^ una 
cosa: que no emprende titl 'cartagenero 
un asunto'sin hacef'î áVtft'ipÉÍs'̂ en los be-
neflclob á los ónfe'r'áiiiS'iio '̂resy y '(j|ue to« 
da noticia Ifelia'yó fWdtíó'e en'uiiaJlmos-
na para rostiésvaliSíóál" ' 

,<;;*i.i.".**.'-WW(av,»i»iBi*i»(i#w»(,>i,^jMi:j'.'*i •:,}:, íi:i»aii'-V:'«im»it-V 
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dro, por la semejanza qué él hallaba A BU amiga la 
1 PÂ î o Iferesa; y ̂ m p al oir el «omfere 4e Meadoza, 

'̂ •A-̂ ?ÍÍH"Í̂  «í̂ 'n fcljfts de q«ien«8 w Uftí^baj.y oi^no 
.triitó,d^,^u^floii por aq«i, y poraMí,.y nouoa ,«»ó 
con eU<j»,.y. como al verlo-A él, A dfailan la BooSe 
anterior en U casa de juego, ¿u Bpwejanza 4 su pa-

„(lre„^B, Ijiva rapresentación del amlg^ qqe tanto ha
bla amado, le h^zo d« una ye^ conpcer,, qne no era 

^.ptro^Q^ el hijo de Antonio Mandona, que quedó 
ĵ nórfanOid^ padre cuando apena» «tontar*dos ó treg 

, if^es, î l.qu^ el destilo le habí» enTl^do; y dio gracias 
A SD baena suerte que le había deparado ««mc^autc 
íelicidad. ., , ^^ ^. ,_. , ...;, , ., ;:._,, •_ _, 
31 ̂ ^ s^ irez, JttUan le refirió so desgraciada bis 

. « '̂Ijf •ĵ U'̂  ^^Warguras y coutratiempos;. la ponzoñosa 
- l í * W ó j \ í̂ ue «u vfrgov;^fa pp»icíóp le habla, he-

cno siempre esperimectai'; los d«|%yento? que »iem-
R*̂  " l̂íJfVjlî lado c» todas sus empr̂ 8,a ĵ ia inutih-
<*»d ^e,)i\̂ 8 esfuerzos y îfaneg; su encuentro con el 
padre (l?}^ Victima del padre 8uyo, y las fionsecuen-
ciaa ^? aquella prtieba cruel y de inolvidable impre
sión, l̂ a miseria foeĵ fti,» que .cou»umî  ^. exwtencia 
de hu madre, la muerte que le siguió y »u M^mensa 
^e8f8per»,ción. , , , ; , . , . , / 
, J q u í ¿efuvo Juliau'lu ^lanjr^^' 

Ño podía referir mas. 
La coBffMÍÓn de su 4epravado lootdo de vivir, la 
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cierta iiilnciún en imaginación, y cada debe estra 
Baño que la apariencia de Julián comp!etara lo de 
más. .> 

Sin tomar aliento oontinuó: 
—Conocí A sns padres, al doígraoiado Antonio, A 

la vi tuosa Teresa... 
— ¿Guando? ¿Cómo?—esolamó Julián, fuera de si, 

y dejAudose dominar de la más viva curiosidad, no 
cuidAndose para nada de su primitiva idea y en-
tranÍM de lleno y por completo en laconveraaoión. 

—Los conocí eu su Juventud, y les profesé ¡a mAs 
sineera amistiid. Me aitaabRn ambos, Antonio con 
mAs estremo, porque juntos nos hablamos educado» 
bebiendo el saber en las mismas fuentes. Ligados es
trechamente, solo la muerte pudo sepaiarnos, y lar. 
goUfnipodtí?pnés de hoberlo perdido, lloraba aun A 
mi mí^oi amigo. Dios lo haya perdonado. 

Y Felipe le t-ontá A Julián, mil pruebas de un 
efecto ejamplar, que no hallara paralelo en la histo
ria da todas las amistados del mundo; le contó que 
nnnoa babia olvidado A la familia desvalida de su 
amigo, pero que inútiles habían sido todas sus inda. 
gaeion» pava averiguar «u paradero, y le contó, 
cómo un dia, que se halló, hacia pocbs meses, en el 
estudio del pintor Angelis, una mujer llevó un oraci -
fijo de venta, y tseñriOOna triste htatoria sobre'ios 
** UtUcpd*- ét; > (fU( ün-b'í'n le Ní»& efecto él cua 

EL HILO DEL DESTINO. 
- - Y ^ • - , " • " ; " 

üTÓ 

A\. 

Se dirigió A la hora acostumbrada A la casa d« jue
go, y apenas atravesó el umbral, la mujer oomisiona-
da por Fclijii;'ejecuta su misión.' ' '' •' '';^''"' ''' 

Espresar la sorpresa' de'.íruiran 'serlíí dit'tóíí,' asi 
como la clase de terror que tomó parte'én 'las díivi'r-
sas sensaciones que esta cstraná cómúiiitiaoíólD' le ins-
piraba. 

Felipe estaba jiígando sus cartas éfa 16 qiibílo pro
ponía hacer, y con fa malicTA't astdéla-jJT^fiíildivd'Bl 
mismo Satanás." ' •"" " :•••-•••"<.o-,-.lu! r.,::-; 

Subió, pues, Julián la escalera, esOflAdb'üf déáiii-
nado por mil sentimiento^ inesprlicáblés.' * ' 

Sin i'.tuÜeAV éálró ya de tíiik véi éilliií «ata prin-

Eia temprano y estaba desocupada. 
Tuvo, {)aes,"tiempo, aiifo'Üé la éfatt'ada'de Mtfírba, 

para recobrar kl^una parte'dé sus'éVeBiaW/yiftM-
do este último se preaeñ'tÓi'ptído ádél'A¿tóyé*'á'iíuTéh-
cuontro.'y sc'f élíSl-imeí-deíí'hrtbl'at^ler'"'' •-'-"'"' 

—Me han dicho, Señor, q'aé' tenía usted uu late 
res grande en bablarrae-i-dijo id JÓXhEsflÁítftóSÍ pt%-
A m b u l o . ' • ' • ' " ' ' • • < ^ - • ' • ' • • . • • • • ' • ' • ' - > . J 7 -

-^Blnjayor—replicó Felipe,-^y- para pi>óbA*íelo» 
abandono el juego esta nochévt «i ti^ttea^nlB tféHeífn-
Convdnlénte'itíla-3'títféico. '• •' ' ' •.» n. • " 

—¡Tanto lavor!—dijo Jullíifí]sln S.síier quédeci^, 
más aumentada que i'.unfjaéti éúfioeridad.-i-̂ Tyifídré 

f»fi 


